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INTRODUCCIÓN

Tarsila do Amaral es una de las grandes artistas de Brasil. Mu-

chos investigadores y críticos de arte han escrito sobre ella. A me-

nudo se cita Abaporú como una referencia seminal de la antropo-

fagia cultural. Sabemos por varios autores que esta obra suscitó 

en el escritor Oswald de Andrade la idea de crear un movimiento 

anclado en la antropofagia como deglución crítica de la vanguar-

dia para incorporarlo en las producciones locales. Además de esta 

interpretación, sumamente extendida y arraigada, en el último 

tiempo surgió otra lectura. Según la mirada de su sobrina nieta 

Tarsilinha, dicha pintura podría ser un autorretrato de la propia 

artista (no solo porque en el hogar de Tarsila había un gran es-

 !"#$!%$!&$'()&$ #*+)$,!-!"),.!$/$*01("),.!2$.0%#$ #,3(!$.($ ,# 0#$
pie tenía el segundo dedo más largo que el primero, un rasgo 

que se ve en Abaporú). Más allá de estas perspectivas, su legado 

plástico es innegable, como artista mujer en un entorno peculiar: 

la emergencia de la vanguardia en América Latina. Mi proyecto 

consistió en explorar con mayor profundidad desde qué aspectos 

estéticos, sociales y antropológicos la obra de Tarsila puede consi-

derarse como la punta visible de un iceberg (potente, heterogéneo 

y sumamente complejo) que contiene en su interior gran parte 

del imaginario cultural e histórico de Brasil, construyendo así 

una perspectiva contemporánea direccionada hacia la coyuntura 

modernista. 

Este trabajo se inició en mis estudios de doctorado, cuya 

tesis defendí hace ya algunos años. El disparador de esa pesquisa 

fue un viaje de estudios por invitación a la Amazonía peruana du-

,)%4!$5!1,!,#$*!$67789$:&&+$,!'#,,+$ #,$ ,0;!,)$<!=$&)$!>(1!,)%'0)$
de la selva amazónica, a la par de una extrema pauperización 

presente en las condiciones físicas de la población local. A partir 
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del impacto de esa experiencia junto a mis compañeros antropó-

logos, fui incorporando nuevas perspectivas para entender, deba-

tir y analizar estas realidades, lo cual produjo un giro sustancial 

y decisivo en mi percepción como intelectual. Esos sucesos pre-

liminares condujeron a preguntarme, entre otras cuestiones, si 

las artes visuales y la antropología, compartían preocupaciones. 

?,!#$3(!$(%)$*!$&).$ ,0%'0 )&!.$!.$,!-!>0#%),$.#1,!$&)$<0*)$;0.-
ma y las representaciones culturales, pasadas, presentes o futu-

ras, que se entretejen en ella. Para esta investigación me he si-

tuado en Brasil, cuyo espacio artístico involucra la trayectoria de 

Tarsila do Amaral. La elección partió de un interés espontáneo 

que con el tiempo se fue estructurando para constituirse en obje-

to de estudio, no solo por la valía cultural de su producción sino 

por la peculiar atracción que ejercen sus obras. La intensa fusión 

con el entorno en el corpus de trabajo de Tarsila se corresponde 

'#%$&#$3(!$:,)'/$:;),)&$@677AB$C)$*!%#;0%)*#$D&)$.)10*(,+)$*!&$
compromiso con el lugar”, el énfasis en el ambiente rural. Como 

muchos de los desarrollos plásticos ubicados en países considera-

*#.$%#$'!%4,)&!.2$&)$ ,#*(''0E%$*!'0;#%E%0')$!%$F,).0&$.!$ !,G&E$
en un híbrido cultural que aunaría información erudita y reali-

zación popular. Si la función del artesano brasileño se reducía a 

la copia de los modelos académicos extranjeros, las tendencias 

de vanguardia procurarían una transformación profunda de esta 

instancia, aglutinando localismos y cosmopolitismos. Tarsila con-

'!*0E$(%$;),'#$*!$,!5!,!%'0)$)$&)$ 0%4(,)$1,).0&!H)$*!$&#.$67$'#%-

ciliando modernización y geografía local. Estos bordes culturales 

extienden una relación con la tradición local, las raíces culturales 

y la etnia, el paisaje natural y urbano, la condición periférica, o 

&#.$;!')%0.;#.$.0;1E&0'#.$*!$)1.#,'0E%$/$!> (&.0E%$)G%!.$)$ &)$
experiencia antropofágica.

A veces las ideas precisan sedimentar, y son ellas las que 

nos marcan el tiempo. En el camino tuve la posibilidad de radicar-

me un año académico en la Universidade Federal da Integraçâo 

Latino Americana de Foz do Iguaçu, Brasil, como profesora vi-

sitante, hecho que me posibilitó no solo crear lazos de trabajo y 

amistad, sino acercarme aún más a una cultura que desde siem-

pre me pareció vigorosa y magnética. Fue la situación adecuada 
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para revisitar las páginas escritas años atrás y tomar la decisión 

*!$),40'(&),&).$*!$#4,#$;#*#9$I&$%J'&!#$*!$;0.$,!-!>0#%!.$!.2$/$
ha sido, la interdisciplina a la hora de pensar las imágenes. Para 

comprender estos procesos artísticos he bosquejado algunas di-

mensiones sociales y culturales imbricadas en la historia de Bra-

sil. El ámbito en el cual se formó Tarsila y donde desarrolló su 

secuencia de trabajos relacionados con el tropo antropófago fue 

fundante para la emergencia de las vanguardias latinoamerica-

nas, las cuáles desde distintos enfoques se han posicionado deba-

40!%*#$'#%$&)$4,)*0'0E%$ 0'4E,0')$*!&$.0K&#$LML2$,!'( !,)%*#$=#%).$
emblemáticas de la cultura anterior al período de la colonización. 

Mi texto se ha estructurado en cuatro fases. En primer lu-

gar, a modo de contextualización, he sintetizado el período his-

tórico de la colonia hasta la modernidad cultural. Las visiones 

sobre la alteridad nativa se observaban en las imágenes sobre 

el canibalismo y la antropofagia del grabador belga Théodore de 

Bry (como signos de una perspectiva condenatoria hacia el in-

dígena brasileño) o en los óleos de Frans Post y Albert Eckhout 

(ambos acompañantes del príncipe de Nassau en su expedición 

*!&$.0K&#$LNMM$/$)(4#,!.$*!$&#.$,!K0.4,#.$K,OG'#.$/$ 0'4E,0'#.$*!&$
Brasil colonial), representaciones de la subjetividad local forja-

das desde la mirada externa. Los episodios de la conquista han 

marcado lecturas sesgadas hacia el nativo, creando estereotipos 

de variadas características, los cuales han operado como meca-

%0.;#.$),104,),0#.$3(!$ ,!GK(,),#%$.!%40*#.$*!$);10<)&!%'0)$/$
 ,!"(0'0#.$*!$'),O'4!,$%!K)40<#9$P),)$*!.;#%4),$!.4).$.0K%0G')-

ciones, he relevado algunas cartografías, los paisajes brasileños y 

&).$%),,)40<).$K,OG').$.#1,!$&#.$0%*+K!%).9

 Luego organicé un breve recorrido acerca de Tarsila, su 

biografía y su itinerario artístico hasta los comienzos de la déca-

*)$*!&$Q72$,!'#,4!$4!; #,)&$!%$!&$3(!$.!$!%;),')%$&).$#1,).$3(!$
analicé en la última sección de este trabajo. Fue prioritario citar 

!&$ ,!'!*!%4!$*!$&)$R!;)%)$*!$:,4!$S#*!,%#$*!$8T662$ (%4) 0U$
esencial para la iniciación de la vanguardia como táctica del cam-

10#$/$ ),)$!. !'0G'),$.($,!&)'0E%$'#%$&)$)%4,# #5)K0)$#.V)&*0)%)9$
I%$!.4!$.!%40*#2$&)$)%4,# #5)K0)$'(&4(,)&$C)$# !,)*#$*!.*!$G%!.$
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*!$&#.$)H#.$67$!%$F,).0&$)$;#*#$*!$!.4,)4!K0)$.(1<!,.0<)$,!. !'4#$
a las prácticas artísticas instaladas desde el canon occidental, 

convirtiéndose en un paradigma que redime la apropiación críti-

ca postulando la búsqueda de la identidad nacional. 

Posteriormente, he detallado los aportes de la antropología 

social de Roberto Da Matta y de ciertos conceptos claves como el 

canibalismo y la antropofagia, para la lectura de las producciones 

de Tarsila. El análisis de Da Matta sobre la fábula de las tres 

razas visibilizó el etnocentrismo subyacente en el pensamiento 

1,).0&!H#$*!&$.0K&#$LML2$;#;!%4#$ ,!<0#$)$&)$!;!,K!%'0)$*!&$;#-

dernismo paulista. El peso de la antropología social ha sido sus-

tancial a la hora de pensar en algunos mecanismos históricos en 

el terreno brasileño, especialmente para comprender los disposi-

40<#.$*!$ #*!,$3(!$5(%'0#%),#%$'#;#$<!&)*(,).$3(!$"(.40G'),#%$
las diferencias culturales tomando como eje de medición el con-

trovertido concepto de “raza”. En relación al canibalismo y a la 

)%4,# #5)K0)2$.0$10!%$);1#.$4U,;0%#.$,!G!,!%$)&$)'4#$'#;!.401&!$
de carne humana, comportan variantes diferenciadas. El cani-

balismo enfatizó en general la acción destructiva, el increpar el 

cuerpo de la víctima o del enemigo, mientras que la antropofagia 

acentuó los procesos de asimilación y absorción8Q. 

Finalmente he procurado desplegar cómo la obra de Tar-

.0&)$ C)$ 0%'#, #,)*#$;E<0&!.$  &O.40'#.$ 3(!$ *!.)G),#%$ &)$ !.4U40-
ca eurocentrada particularmente en cuatro trabajos: A Negra, 

Abaporú, Antropofagia y los Dibujos antropofágicos. A Negra de 

8T6Q$!.$(%)$ 0%4(,)$3(!$;(!.4,)$(%)$;("!,$%!K,)$*!$ ,#5(%*)$
síntesis formal. Abaporú, &)$4!&)$3(!$,!G!,!$)$(% personaje con 

miembros exagerados en un fondo de vegetación lacónica, alen-

tó en Oswald un ideario en relación a la antropofagia literaria. 

W%$)H#$;O.$4),*!$!%$8T6T$X),.0&)$ 0%4),+)$Antropofagia, donde 

una pareja desnuda aparecía sumergida en las verdes plantacio-

13  En este sentido los elementos que connotan canibalismo en las formulaciones visuales sub-
rayan la ruptura, la violencia, la deformación grotesca, en cambio, la antropofagia procede desde la 
ironía, el sarcasmo y remarca la deglución crítica: “En París, Oswald de Andrade y Tarsila do Amaral 
 !"#$%!&'()!'!*'#+&$%+*$,-.'/!'*.,'+"0$,0+,'!, +1.*!,'2'3"+&#!,!,'&.'#+ 0+%+'*+'!, !#$4#$/+/'5$,06"$-
ca y etnológica de la antropofagia americana. Era antes que nada una cuestión de sensibilidades 
/$3!"!&0!,7'89$*:+';#5!0.<'=".>&!'9+"0."$<'?@@AB'C@DEF
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nes que presentaban morfologías casi orgánicas, la exuberancia 

carnal y vegetal en plenitud en un espacio cálido. Los Dibujos 

antropofágicos *!$8T6T$.#%$*!&0'0#.).$K,)5+).$3(!$.0%4!40=)%$*!$
una manera absolutamente simple y precisa el paisaje natural 

del interior brasileño. A modo de cierre, he recurrido a la parala-

"!$*!$Y&)<#"$Z0[!\$]!.$*!'0,2$!&$*!. &)=);0!%4#$*!$&)$ !,. !'40<)$
!%4,!$*#.$ (%4#.$.0%$'#%-(!%'0)$*!<!%0*)$!%$(%)$*0.4)%'0)$',+-
tica- para referirme a la visión que Tarsila adoptó respecto a la 

GK(,)$*!&$)%4,# E5)K#2$,!&!<)*#$4)%4#$ #,$&)$ 0%4#,)$'#;#$ #,$&#.$
artistas europeos coloniales. 

Entre otras decisiones tácticas he revisado aspectos cultu-

rales concernientes al canibalismo y la antropofagia, los cuáles 

han generado atracción, rechazo o curiosidad entre los investi-

K)*#,!.9$?)1!$ ,!'#,*),$ &)$LLMN$F0!%)&$ *!$R^#$P)(&#$ *!$ 8TT_2$
exhibida en Secciones: 1º. Núcleo Histórico: Antropofagia é His-

tórias de Canibalismos; 2º. Roteiros. Roteiros. Roteiros. Roteiros. 

Roteiros. Roteiros. Roteiros; 3º. Representações Nacionais; 4º. Arte 

 !"#$%&!'("$)*+'),-.$-'). Su curador general, Paulo Herkenhoff 

propuso la temática antropófaga extendiendo sus alcances y ape-

&)%*#$)&$'#%'! 4#$*!$D'#%4);0%)'0E%`$'(&4(,)&9$a!4!'4E$(%).$8777$
;#*)&0*)*!.$*!$ ,O'40')$')%+1)&2$/$&).$,!*("#$)$Tb2$;)4!,0)&$3(!$
fue procesado como eje de aquel evento internacional. La sección 

Antropofagia é Histórias de Canibalismos incluía las pinturas de 

Tarsila. Herkenhoff postuló la antropofagia desde un enfoque si-

milar al concepto de Jean-François Lyotard sobre “la espesura 

del mirar”, movilizando la densidad implícita no sólo en el arte 

sino también en la actividad curatorial, entablando debate sobre 

la práctica antropofágica como apertura en la formación cultural 

en Brasil. Por esta razón, subrayó en la palabra “espesura” una 

visión no eurocéntrica, incluyendo una pluralidad de tendencias 

plásticas que iban desde el barroco, modernismo brasilero, neo-

concretismo, hasta los desarrollos visuales más contemporáneos. 

c)$#1,)$*!$X),.0&)2$"(%4#$)$&)$GK(,)$*!$d.V)&*$*!$:%*,)*!2$'#%-

tribuyó a una maniobra de emancipación cultural habilitando 

al nativo en un cuestionamiento implícito del eje colonial Euro-

pa-América. La antropofagia desplegó una respuesta a los desa-

fíos, constituyendo una solución política del lenguaje de profunda 

<)&0*!=$ ),)$%(!.4,)$'#%4!; #,)%!0*)*$@e!,\!%C#552$8TT_f$6QB9$
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Conformó el mecanismo vital para un léxico propio en el espacio 

latinoamericano en tanto apropiación cultural o voracidad visual, 

evidente en la incorporación a esta Sección de artistas tan hetero-

géneos como Goya, Gericáult, Van Gogh, Rodin, Frans Post, Da-

vid Alfaro Siqueiros, Tarsila, Joaquín Torres-García, Mondrian, 

Picabia, Salvador Dalí, el grupo CoBra, Lucio Fontana, Roberto 

Matta, Francis Bacon, Louise Bourgois, Bruce Nauman, Lygia 

Clark o Hélio Oiticica entre muchos otros. 

I.$'&),#$3(!$!%$&).$J&40;).$*U')*).$*!&$.0K&#$LL$.(,K0!,#%$
intentos de dilucidar el sentido profundo de los discursos insta-

lados desde el relato europeo, del colonizador que programó una 

construcción de la ‘otredad desde el otro’, como lo expresa la au-

4#,)$'#&#;10)%)$I,%)$<#%$*!,$g)&*!$@8TT_B9$a!.*!$!.)$ #.0'0E%$
es posible relevar cómo las prácticas de nuestros artistas e inte-

lectuales coadyuvaron a desenterrar componentes propios de una 

singularidad americana. En ese aspecto, aspiro a que este escrito 

pueda contribuir al incremento de un pensamiento crítico acerca 

de la producción de Tarsila do Amaral dentro de la esfera visual 

&)40%#);!,0')%)9$?#;#$C)$)G,;)*#$Y(&;)$P)&!,;#2$&)$ 0%4(,)$
de Tarsila promovió la emergencia de una “búsqueda de confor-

;)'0E%$*!$ &)4)5#,;).$*!$ !%.);0!%4#$ ,# 0).`$@P)&!,;#2$677Tf$
8AB9$
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